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Abstract 
Origin and significance of hanging valleys at Duratón Canyon (Segovia, Spain) 
The aim of this paper is analysing and interpreting the occurrence of hanging valleys of ravines or torrents 
in the Duraton Canyon. In order to do so, the hydrographic network has been identified, obtaining for 
each ravine a series of morphometric and morphogenetic variables, which have been analysed by means 
of multivariant statistics. The results show a clear relationship between the hanging ravines with their 
position in the external margin of the Duraton Canyon meanders. 

Palabras clave: Barrancos colgados, Hoces del Duratón, meandros encajados, estadística multivariante 
Key words: Hanging valleys, Duratón Canyon, incised meanders, multivariant statistics  

1. INTRODUCCIÓN 

En los tratados clásicos de 
geomorfología, el estudio de los valles o 
torrentes colgados se asocia con el 
modelado glaciar. No obstante, la 
presencia de estas formas relacionadas 
con el modelado fluvial y torrencial es 
también bastante frecuente, aunque su 
estudio ha despertado menor interés 
científico. 
Dentro de los sistemas fluviales, el 
modelado de barrancos o torrentes 
colgados es especialmente común en 
áreas de litologías consolidadas (calizas, 
dolomías, areniscas), con valles de tipo 
cañón, y cuyo rasgo diferenciador es la 
presencia de meandros encajados 
(hoces). 
La formación y origen de los torrentes 
colgados en sistemas fluviales se ha 
atribuido de manera general a varios 
factores, entre los que pueden señalarse: 
a) la diferente capacidad de incisión de 
los cursos de agua, generalmente 
controlada por un colector principal 

(Crosby et al., 2007); b) la actividad 
neotectónica (Wobus et al., 2006; 
Harvey, 2007), c) la karstificación 
(Nicod, 1972) y d) la migración y 
crecimiento de los meandros del curso 
principal (Díez et al., 1996).  
A partir de estas consideraciones este 
trabajo pretende evaluar en qué medida 
el último de los factores citados puede 
controlar el elevado número de 
barrancos colgados afluentes del cañón 
de Duratón, por medio de un análisis 
estadístico de las variables que 
caracterizan a esta red.  

2. ÁREA DE ESTUDIO 

El cañón del Duratón se encuentra 
modelado en el denominado macizo de 
Sepúlveda, unidad de relieve que se 
sitúa en el área de contacto entre el 
borde suroriental de la cuenca del Duero  
y la vertiente septentrional del Sistema 
Central. Está constituido por un extenso 
afloramiento de materiales carbonáticos 
de naturaleza esencialmente dolomítica.
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Fig. 1. Red fluvial afluente al cañón del Duratón. 

Esta cobertura se encuentra deformada 
en una serie de flexiones o pliegues en 
rodilla, articulándose en una sucesión de 
amplios monoclinales o cuestas, 
ligeramente inclinados hacia el S y el SE. 
El río Duratón se ha encajado 
profundamente en el macizo de 
Sepúlveda, con una dirección inicial 
general E-O, dividiéndolo en dos partes 
o unidades: el sector meridional, que es 
drenado por sus afluentes alóctonos 
(Caslilla y San Juan), a los cuales 
afluyen un conjunto de cursos 
cataclinales; y el sector septentrional, 
que está básicamente avenado por una 
densa red secundaria constituida por 
cursos afluentes autóctonos cuyo 
trazado se adapta a los relieves 
monoclinales. Finalmente, el río adopta 
una dirección SSE-NNO, abriendo su 
valle sobre el sector occidental del 
macizo, y donde también afluyen a su 
margen derecha un número importante 
de barrancos a favor de la estructura 
(Tanarro, 2006; Fig. 1). 

3. METODOLOGÍA 

El desarrollo metodológico ha cubierto 
dos etapas. En la primera se ha realizado 
la caracterización de la red de drenaje 
afluente, identificándose 90 subcuencas, 

cuya superficie individual se obtuvo con 
un SIG, para lo cual se dispuso del MDE 
(resolución de 5x5 m), elaborado a partir 
de la interpolación de las curvas de nivel 
del mapa topográfico 1:10.000 de la 
Junta de Castilla y León. Asimismo 
dentro del entorno SIG se calculó para la 
corriente principal de cada una de las 
subcuencas una serie de variables o 
parámetros de índole morfométrico 
(longitud, desnivel o la altura máxima y 
mínima, posición en la desembocadura 
respecto al inicio de la hoz y la altura del 
salto en la desembocadura de las
corrientes que quedaban colgadas) y 
morfogénetico (tipología estructural, 
localización en la orilla derecha o 
izquierda, posición en la margen interna-
externa del meandro o en tramo recto, y 
la anchura de su fondo aluvial en la 
desembocadura), obtenidas éstas últimas 
a partir de la cartografía geomorfológica 
(Tanarro, 2002). 
A partir de esta información, en una 
segunda etapa, se llevo a cabo el análisis 
estadístico. Éste consistió de una parte en 
una descripción general de los datos 
(estadística descriptiva); y de otra, en la 
aplicación de un método estadístico 
multivariante de tipo binario-ternario, con 
el fin de analizar simultáneamente varias 
variables, consideradas como 
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independientes, en relación con el 
fenómeno objeto de estudio (variable 
dependiente), en este caso, la altura del 
salto de los barrancos en su 
desembocadura. 

4. RESULTADOS 

4.1. Análisis descriptivo 
Los barrancos o torrentes colgados 
suponen el 64% del total de la red 
afluente al Duratón, de los cuales un 
número significativo tiene un salto 
superior a 25 metros (70,7%). Y, por 
tanto, la red que drena al nivel de base 
del Duratón supone aproximadamente el 
36%. Asimismo, algo más del 60% de 
los torrentes colgados son consecuentes, 
de los cuales, además, casi el 64% 
desembocan en la margen externa de los 
meandros del Duratón, mientras que el 
19% lo hacen en tramos rectos. 
También, algo más de la mitad de los 
valles obsecuentes, que representan un 
36,2% del total de los valles colgados, 
drenan en la cara externa de los 
meandros del cañón. Es significativo 
señalar que el 61,5% de los torrentes no 
colgados desembocan en tramos rectos 
del cañón. 
Es de destacar también que en torno al 
80% de la red afluente tiene una 
superficie de cuenca pequeña, menor de 
50 ha, y la mayor parte de ella se 
corresponde con barrancos colgados 
(76%).  

4.2. Análisis multivariante 
La dimensión del salto del conjunto de 
la red afluente se ha cruzado con las 
diferentes variables cuantitativas, que a 
su vez se ha relacionado tanto con la 
disposición estructural como con el 
patrón o tipo de tramo del cañón. 

4.2.a. Disposición estructural 
El mayor número de torrentes colgados 
se corresponde con cursos consecuentes, 
siendo casi inexistentes en los 
subsecuentes. Además presentan los 

saltos de mayores dimensiones, 
seguidos de los ríos obsecuentes. La 
anchura del canal en su desembocadura 
al cañón oscila en ambos casos entre los 
30 y los 60 m (Fig. 2). De igual modo, 
la corriente principal de la mayor parte 
de los barrancos colgados presenta una 
longitud pequeña: el 90% no supera los 
1000 m, característica que queda 
corroborada al analizar el área de cada 
cuenca. Buena parte de las cuencas 
menores de 50 ha están colgadas, y se 
corresponden en especial con cursos 
consecuentes. 

Fig. 2. Cruce entre el salto de los torrentes con la 
anchura del cañón y con la posición estructural. 

4.2.b. Patrón o tipo de tramo del cañón 
Se aprecia cómo gran parte de los 
torrentes colgados se sitúan en la 
margen externa de los meandros del 
cañón, presentando además la mayor 
dimensión del salto; mientras en la 
margen interna y en tramos rectos el 
número de éstos es bastante más 
reducido, y el salto se sitúa casi siempre 
en torno a los 30 m (Fig. 3). Asimismo, 
en los tres tipos de tramos 
diferenciados, los barrancos colgados 
tienen un área reducida (inferior a 50 
ha), si bien la mayor parte se 
corresponde también con barrancos 
posicionados en la cara externa de los 
meandros. En cambio, algunas 
diferencias pueden observarse al 
analizar la longitud de la corriente 
principal de los barrancos colgados: 
aunque la mayor parte presentan una 
longitud inferior a 500 m y su 
desembocadura puede darse en 
cualquiera de los tramos del cañón del 
Duratón, se aprecia cómo los barrancos 



226 

colgados cuyo curso supera los 500 m, 
se sitúan solamente en la cara externa de 
los meandros. 

Fig. 3. Cruce entre el salto de los torrentes con la 
anchura del cañón y con el tipo de tramo.

5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

El fenómeno de los torrentes colgados 
en el cañón de Duratón resulta complejo 
de explicar, si bien el análisis 
estadístico permite esgrimir algunas 
consideraciones. Sí que parece claro que 
el mayor número de éstos aparece en la 
margen externa de los meandros y en 
posición estructural consecuente, lo que 
permitiría interpretarlos en relación al 
crecimiento de los meandros encajados 
del cañón del Duratón a lo largo de su 
proceso evolutivo. Así, puede 
observarse cómo en los tramos más o 
menos rectilíneos de éste, los valles 
afluentes (a excepción de los que tienen 
un recorrido muy corto) han podido 
excavar hasta enlazar con el fondo 
aluvial a través del perfil accidentado; 
por el contrario, en los tramos donde se 
suceden meandros encajados, la 
evolución y extensión de éstos han 
terminado por capturar o destruir el 
tramo final de algunos de estos valles 
afluentes. Así el fondo de lo que queda 
de ellos aparece colgado a diversas 
alturas, aunque principalmente entre 40 
y 60 metros respecto al fondo aluvial 
del cañón (Tanarro, 2006); proceso que 
se ha observado y se ha denominado 
“captura por extensión de meandro” 
(Díez et al., 1996).  
Asimismo, es significativo destacar que 
los barrancos colgados en la margen 
interna, en su mayoría obsecuentes, 
presentan un salto que se sitúa en torno 

a los 30 m, cuya explicación resulta más 
difícil de interpretar, aunque podrían 
relacionarse con posiciones heredadas 
del lecho. 
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